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Algunos prisione­
ros soten de Bei-
chite, camino de lo 
zono leal de reta-
guordio, después 
d e to ocupación 
del pueblo por el 
Ejérci to Po|>ular, 
tras una serie de 
duros y victoriosos 

combates 

El Ejército Popular —*• 
ha entrado yo, coro­
nando los brillantes 
operaciones d e los 
días últinrtos, en Belchi-
te. Testimonio e lo ­
cuente de lo violencia 
alcanzado por la lu­
cha son estos docu­
mentos gráficos. Las 
operaciones que han 
llevado a este resulta­
do final del asalto de 
Belchite son una mag­
nífica muestra de la 
potenc ia combativa 
odquirida por el Ejér­

cito Popular 
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<—El estado de esta casa— 
con sus brechas trágicamen' 
te abiertas—da idea de la 
magnitud y la dureza de los 
combates librados por núes* 
tras tropas para entrar vic­

toriosamente en Belchite 

Uno de los acciones mós 
destacados en las operacio­
nes que precedieron a la 
triunfal ocupación de Belchi­
te fué lo toma de esta esta­

ción de Pina 
(Fots. Luis V ida l y Vidal Corellal 
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*— Poro dominar Bel­
chite, las fuerzos hu­
bieron de ir tomando 
casa por casa, en un 
a l a r d e constante de 

arrojo y bravura 
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La artillería leal destruyó 
con sus certeros disparos 
este cañón que los rebel­
des tenían emplazado en 

el pueblo —^ 

^^^: 

^ _ ^ - « s ^ . . - - í ^ ^ 

• ^ 

'̂ .*':̂ .í--: 
V 

*—Para conquistar el 

Cueblo de Quinto hu-
o, primero, que asal­

tar estos trincheras del 
Santuario de Bonastre 

í Las tropas en Quinto, 
ocupado en una de las 

brillantes o p e r a c i o n e s 
que p r e c e d i e r o n a la 

toma de Belchite 
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